
Por decisión de Luis Valenciano recibí de la Academia Alfonso X el 
Sabio el encargo de contestar a su discurso de recepción. Lo que para 
mi es honor y preocupación, porque no me abandona el temor de si sabré 
corresponder a lo que su amistad me brinda y obliga. 

Ahora, al redactar estas páginas y decidir la linea a seguir, he optado 
por apartarme de la tradicional, tanto porque en recepciones anteriores 
en esta Academia ha habido innovaciones, como porque parece ya fuera 
de lugar mantener uno de los dos aspectos que acostumbraban a tener 
estos discursos de contestación: unas veces el intento de realizar una 
biografía exhaustiva, en que predominaban los datos, fechas, distincio­
nes, publicaciones, etc., etc., del Académico electo; otras, las de abordar 
el mismo tema del discurso de ingreso, con un comentario general, in­
transcendente, o, por el contrario, profundizar en el mismo, con nuevas 
aportaciones que, a veces, resultaban abrumadoras para el Académico 
entrante, cuando no inoportunas. 

El Dr. Luis Valenciano ha escrito para su discurso en la Academia, 
unos Datos para la histoiia de la asistencia psiquiátrica en Murcia, de 
los que uno no puede valorar desde su oficio más que la historia, donde 
Valenciano ha escogido esta parcela de la salud mental. Junto a la his­
toria, la generación y la semblanza. Por ello he procurado seguir en lo 
Dosible a un historiador medieval, cuya obra es de permanente magis­
terio. Me refiero a Fernán Pérez de Guzmán y a sus extraordinarias Ge­
neraciones y Semblanzas. De aquí las tres vertientes de mi intervención: 
el discurso, la generación y la semblanza. 

La Psiquiatría, en su acepción más etimológica, no es otra que la 
curación del alma, del alma cuitada o enferma que ha perdido la razón. 
¿Cómo se cura? ¿Cómo se vuelve a equilibrar aquello que anteriormen­
te se descompensara? Desde esta asistencia, el doctor Valenciano va si­
tuando sus datos como búsqueda clarificadora de uno de los tiempos 



66 JUAN TORRES FONTES 

murcianos: el que se refiere a la asistencia psiquiátrica. La historia es 
siempre cambiante y en la sucesión de los años puede continuarse una 
larga época con otra apretada y urgente. El doctor Valenciano arranca 
desde las Casas de Misericordia hasta el Hospital Psiquiátrico, siempre 
desde esa entrega cordial que es el dato, vinculado a la historia murcia­
na desde el punto de vista de la enfermedad. La pérdida de la salud del 
cuerpo puede ser grave, pero nunca tanto como la pérdida de la salud 
del alma en su capacidad de entendimiento, que puede ir desde el triste 
hasta el desalmado. 

Valenciano ha puesto en línea expresiva la sucesión del tiempo, de los 
tiempos que han situado la enfermedad mental en los más diversos re­
gímenes hospitalarios, los pacientes formando parte de un establecimien­
to en cuyo recinto viven su enfermedad. Casa de Misericordia, Refugio, 
Asilo, Manicomio, Hospital Psiquiátrico, son denominaciones que van re­
levándose, teniendo cada una de ellas su particular perfil expresivo den­
tro de su arranque semejante. 

El Dr. Valenciano nos acaba de entregar unos datos para la historia 
de la salud mental en Murcia como razón de una asistencia psiquiátrica, 
una historia que no tiene principio ni fin. Y en ella, como hilo conductor 
no visible, yace y queda, haciendo sentir su presencia, todo un mundo, 
cuyo silencioso existir no deja huella singular, sino la pluralidad de una 
humanidad dolorida y ansiosa, olvidada de los más y sólo comprendida 
por aquellos pocos que, siguiendo a Protágoras al definir al hombre como 
medida de todas las cosas, atienden a los que son mientras son y a los 
que no son mientras no son. 

Pero intencionadamente Luis Valenciano se detiene en 191L Lo justi­
fica por lo que tiene de cambio, de novedad. Es el año en que muere 
el Dr. Bernabé Guerrero Caballero, el primer psiquiatra que con plena 
capacidad dirige el Manicomio Provincial. La justificación es válida. Al 
Dr. Guerrero sucedería D. Luis Gómez García y a éste el Dr. Román 
Alberca. Sobre ambos. Valenciano podía haber dicho muchas cosas, pero, 
de haberlas dicho, hubiera tenido que llegar hasta Luis Valenciano. Y 
Luis Valenciano no ha querido hacer autobiografía, ser protagonista. 

Su tajante corte me impide a mí hablar del Manicomio que yo pude 
conocer en los nueve años que fui Diputado Visitador, así como quienes 
eran en su cometido científico y humano Luis Valenciano y Román Al­
berca, Antonio Sabater y Raimundo Muñoz. Pero esta historia es una 
más de ese "mar de historias", que a la manera de Fernán Pérez de Guz-
mán puede hacerse de la vida del Dr. Valenciano. Incluso me imposibi­
lita hablar de lo que llamo "la sublevación de Luis Valenciano", lo cual 
sucedió el último día que pisé el Manicomio. Con lo que vengo a decir 
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que Luis Valenciano queda obligado a completar su historia hasta 1975. 
Ahora, en un segundo plano, surge una fecha. Es la de 1927. Hace 

pocos meses oímos aquí el discurso de ingreso de Francisco Javier Diez 
de Revenga Torres y aprendimos mucho de lo que fue la generación 
literaria de 1927 y su relación con las revistas murcianas de aquellos 
años. Al mismo tiempo que se editaban estas revistas, se publicaba el 
primer trabajo de Luis Valenciano Gaya. Su título: Consideraciones sobre 
dos casos de atrofia muscular progresiva. 1927 no es sólo una fecha que 
bautiza a una generación literaria, porque hay otra, más amplia, que es 
la que ofrece un ancho horizonte humanístico, en la que entra, por su 
condición profesional de antropólogo y psiquiatra Luis Valenciano. Es una 
generación histórica, a la que podemos denominar así para destacar de la 
Hteratura la realidad científica, necesaria en la metodología de la Histo­
ria desde la perspectiva de las generaciones. 

La condición intelectual y humana del Dr. Valenciano está inserta 
plenamente en esa generación, que ha sido creadora de los conceptos de 
mayor claridad y vigencia en la cultura europea. Por esa misma perspec­
tiva de la Historia, donde los años cuentan y como matiz que perfila la 
personalidad de Luis Valenciano, es, por la fecha de su nacimiento, de 
los más jóvenes de dicha generación. Y, acaso por la fidelidad a esa rea­
lidad temporal, ha conservado esta condición para mantenerla en el 
paso de los años, con una actividad vital y deportiva que no ha dejado 
nunca de causar impresión. 

No hace muchos días que Luis Valenciano nos hablaba en el aula 
magna de la Facultad de Filosofía y Letras de psicología del deporte, 
de los beneficios que reportaba para la vida intelectual, cuanto suponía 
para el conocimiento humano y para la convivencia. Había mucho de 
autobiografía en su disertación y la hubo más en el coloquio que siguió 
a continuación. 

Viviendo y mirando, estudiando y observando cuanto los aconteci­
mientos le han deparado, ha integrado en el mundo de la ciencia la con­
movedora realidad humana en la diversidad de aspectos que destacan en 
sus obras, en su quehacer y en su conducta, en su forma de ser y de 
hacer, a la manera de los grandes humanistas, porque Luis Valenciano 
es. como en el poema de Juan Ramón, "quien sabe del revés de cada 
hora". 

Como experiencia personal puedo recordar aquí algunas de sus pro­
yecciones junto a esta atención al deporte, práctico y científico y como 
noble condición de vida, de las que sólo quiero dejar constancia. Acaba­
mos de oírle historiando la asistencia del enfermo mental en Murcia, y 
Valenciano, que conoce bien a Ortega, lo ha hecho siguiendo su certera 
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afirmación de que "volvemos la vista atrás, precisamente porque lo pri­
mero es mirar hacia adelante". En este mismo salón, cuando efectuó su 
ingreso en la R. Academia de Medicina, puso de manifiesto la profun­
didad de su saber en un tema de su especialidad: El delirio paranoide 
y la razón vital. No soy yo el llamado a comentar siquiera el valor y no­
vedad de su aportación, lo que ya hizo Román Alberca en su discurso de 
contestación, y, como éste, otros muchos estudios que le han llevado a 
a ocupar el puesto destacado que por derecho le pertenece en la Psiquia­
tría española. 

Por otra parte Luis Valenciano ha desplegado las grandes alas del hu­
manismo para ocuparse, como antropólogo de Arte y de Literatura, en 
tanto que conservaba para el estudio de la Naturaleza y del Paisaje sus 
percepciones sensoriales que le llegaban con luz plena en su entusiasmo 
por la vida abierta y deportiva. 

Y, de esta forma, nuestro Académico continúa la gloriosa tradición de 
grandes científicos españoles, cuya vida conoce bien, y de una generación 
en que todo era cultura humanizada, capacidad de comunicación, de 
convivencia, de entender y entenderse, de comprender y de exigirse a 
sí mismos. Una generación que podría hacer suya la afirmación de Paúl 
Valéry de que "la mayor libertad nace del mayor rigor". 

Y, en tercer lugar, la semblanza. Me voy a permitir una innovación, 
no sin cierta vacilación, pues la novedad, lo no visto, lleva siempre con­
sigo lo imprevisto y lo que se improvisa implica riesgo, inseguridad y 
posible error. Pero voy a arriesgarme. Es el de intentar trazar la sem­
blanza, breve y concisa, de Luis Valenciano, con palabras de Fernán Pérez 
de Guzmán, tomadas, aquí y allá, de sus Generaciones y Semblanzas. Pa­
labras medievales que, como la edad media cronológica del hombre, son 
por comprensivas y llenas de humanidad, las más cercanas al acierto. 

Fue este... don Luis... de buena altura e de fuertes miembros, caluo, 
el rostro grande, la nariz alta; buen cauaUero, cuerdij e bien razonado, 
de grande esfuergo... buen amigo e gierto con sus amigos... Como quier 
que verdadero e gierto fuese en sus fechos, pero, o por manera de alegría 
o por fazer gasajado a los que con el estauan, contaxm algunas vezes 
cosas estrañas e marauillosas que auia bisto...; muy franco e gragioso e 
acogedor de los buenos... de boz rezia e tal que mostraua bien la audagia 
e rigor de su coragon. Fue grant dotor e onbre de grant entendimiento... 
de sotil ingenio, bien razonado e amigable conuersagion... muy cortes e 
mesurado e tanto llano e igual a todos e por la franqueza e liberalidad 
que Olio, fue muy amado... 

Amó mucho su lirutfe... e allegó con grande amor a sus parientes... 
muy alegre e de grant conpañia con los suyos, ca jamas sabia estar solo. 
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sino entre todos los suyos.., Pasó por diuersas fortunas, prosperas e ad-
uersas: ca algunas vezes ouo grant lugar e otras vezes pasó por grandes 
t*rabaios...Alcanzó rnwj gniixt estado, uestiase muy bien e, aun en la ma­
dura hedat, amó mucho... Si verdat es que una de las cosas en que la 
fortuna del onbre se parege es en auer buena muger, por gierto éste ouo 
esta gragia... 

Tenia honrada casa, ponía muy buena mesa, entendía mas que dezia... 
De grant discrigion e que sienpre fizo sus fechos con bueno e maduro 
conseio. Auia grande voluntat... e cualquier onbre que se da mucho a 
una cosa, nesgesario es que alcange algo della... porque todos los que se 
sienten dispuestos e sufigientes a alguna obra e acto, su propia virtud los 
punje e estimula a la exercitar e usar, ca apenas aura onbre alguno bien 
dispuesto a un ofigio que non se deleyte en lo usar... 

Muy mesurado e llano en su palabra... el era orne que fablaua cueida 
e razonadamente e auia conosgimiento de los ornes... e de buena con-
uersagión, e de grant congiengia, e que temia mucho a Dios. Amó mucho 
las giengias, cliose mucho a los libros e estenios tanto como quier que el 
fuese asaz cauallero e de grant discrígion en la platica del mundo pero 
naturalmente fue muy inclinndo a las giengias e con esto grant parte del 
tienpo ocupaua en leer e estudiar, non en obras de derecho, sinon filo­
sofía e estorias. 

Tan sotil e alto engento auia, que ligeramente aprendia cualquier gien-
cia e arte a que se daua, ansí que bien paregio que lo auia a natura... Y 
ansi este amor de las escrituras non se deteniendo en las giengias nota­
bles e católicas, dexose coirer algunas... artes de adeuinar e interpretar 
sueños e estornudos e señales e otras tales que nin a católico christiano 
conuenian... Sabia fablar muchas lenguas... fue onbre de grant coragon 
e asaz esfargado... 

Hasta aquí Fernán Pérez de Guzmán. A esta semblanza de tipo me­
dieval bien podrían añadirse muchos otros datos actuales, humanos y 
científicos que podrían perfilar de forma más acusada la personaHdad de 
Luis Valenciano. Pero siempre sería incompleta. Por ello la semblanza 
queda inacabada, como tantas otras obras humanas. 

Debo terminar y no sin expresar antes mi felicitación a su esposa, que 
tan eficaz ayuda le ha prestado en esta tarea, igual que en tantas otras de 
la vida de Luis Valenciano, y a sus hijos, a quienes en sus distintas pro­
yecciones vitales siempre llega la luz y el ejemplo paterno. 

Y ahora, como síntesis de cuanto queda dicho, en nombre de la Aca­
demia Alfonso X el Sabio decir a Luis Valenciano: Bienvenido. 
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